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Elíxir l e p r o t e c t o r a de hierro con 
Mpüfoslitos lie VITOS Pérez. 

L é a s e con detención el anunc io iu-
serto en l a cuar ta p lana . 

LOS HOMBRES DE AGCI 

COLKCCIO.N № SEMBLANZAS CONTEMPORÁNEAS. 

Si*. í>. José Requena Iísp¡w*.r. 

Mi mas querido amigo y director: Por el correo, 
con el'timbre de origen ininteligible, y firmadas por 
«.Un hombre del campo», he recibido la'colección di 
semblanzas que remito á V. respondiendo asi á los 
deseos de quien me las encía. 

Como V. verá, son retratos á la ligera, fotografías 
instantáneas tornadas con luí escasa, mal aparato y 
medianos utensilios; esta es la causa da que resulten 
borrosas. Mas que el artificio, puso mano en ellas el 
dtseo, y aunque con ligercaa, parece que fueron tra­

bajados con cariño, procurando conseroar en lo posi­

ble la cc'vfad del parecido. 
.Yo tengo interés en que se publiquen, pues ni aun 

siquiera PERSONALMENTE conozco á el autor de ellas; 
mas por si acaso V. opina que pueden ocupar sin in­

coneniente las columnas de « E L A.CCITANO», sepa 
que por tUn hombre de el campo» responde siempre 
su afectísimo amigo que le quiere muy de veras. 

M. GARCÍA NOGUEROL. 

JOSÉ DOMÍNGUEZ RODRÍGUEZ. 

( P . P.) 

¡Qué hombre ! Y no digo un gran h o m b r e , 
porque no lo es aun , y a u n q u e sea doloroso 
el decir lo, está en lo posible, es bás tanle 
probable , que no l l egue á serlo nunca . ¡Y 
cuidado (pie t i ene condiciones pura sobre­
salir! 

En mi vida be t ropezado con persona que 
posea en un g r a d o tan elevado las apt i tudes 
de este hombre , pero lo confieso, tampoco en­

contré quien como él p u d i e r a deses t imar las 
y desaprovechar las . 

Digo que t iene ap t i tudes , y miento ; que 
esas apt i tudes , desarrol ladas por v i r tud , m a s 
de secretos impulsos y de misteriosas i n t u i ­

ciones que por copia de rea l idades , lian h e ­

cho de él , así dicho, sin dis t ingos , u n o de 
los que mejor manejan al presente la rica 
habla española . 

La anter ior afirmación »e c o m p r u e b a ; \o 
mismo cuando las sonoridades de su b r i l l a n ­

te al par que dulce y persuas iva palabra l l e ­

nan las bóvedas , por corint ias columnas 
sostenidas , de cierta recatada fiügranada y 
linda catedra l enseñando an te apiñado a u ­

ditorio las verdades del dogma sacrosanto de 
la Cruz r eden to ra , que cuando resuenan en 
la cúpula regia de cortesana capilla recor ­

dando á palaciegos oyentes los i n e n a r r a ­

bles Dolores de la Madre de Dios, ó notan, 

cua l en el é t h e r luminoso se es l ienden los r e s 
plandores vivificantes del Sol, allá en la an­

churosa n a v e de conven tua l iglesia r e p l e ­

ta de aris tocrát ico concurso, al culto de M a ­

ría dedicada bajo advocación tan adorable 
como la del Carmelo , en ocasión de ce l eb ra r 
el tr iunfo glorioso de la santa d e Casia ; y a 
cuando se dir ige al pueblo sencil lo q u e e m ­

belesado escucha el pregón de las v i r tudes 
v favores de a q u e l már t i r de F a c e r r e t a m a 
consuelo en sus aflicciones y su abogado es­

pecial en las súplicas al Todopederoso; ya 
en fin, cuando entona un himno á la C a r i ­

dad presentando á la consideración de los 
he les v provincia! corporación convocados 
en hermosa colegiata , el amor al prój imo da 
un San Juan de Dios, ó bien , por ú l t i m o , 
cuando adornado con las ga las que le pres tan 
su fé religiosa y el acendrado amor a su pa­

t r ia , allá, en la hermosa ciudad que l amen 
m e d i t e r r á n e a s olas y orean vientos africanos, 
canta la reconquis ta de Crci por los Reyes 
Catól icos—princip io del remate de aquel la 
epopeya gloriosa de ocho siglos que empezó 
en Covadonga y concluyó en Granada—­en 
la cual «la Jus t ic ia y la Paz se besaron.» 

Las condiciones i n t e rnas de su orator ia , 
lo que la. gente vu lga r l lama el fondo, corren 
en él parejas con la forma [El sabio y el ar ­

tista se compenet ran! No es solo música lo 
que sale de su boca con ser armoniosa su pa­

labra, bien t imbrada su voz que posee, sin 
pecar de voluminosa , todas las inflexiones 
necesar ias para poder dar clar idad á las 
imagines y l levar al audi tor io pend ien te de 
de ella desde el comienzo hasta el fin de sus 
discursos , es, que lo que dice, sin n e c e s i ­

dad de (pie él lo diga , a r reba ta por los c o n ­

ceptos, por la. valentía d e su expres ión , 
y por lo correcto y gal lardo de su es!ilo. 
Por eso, escribe en prosa, y seduce , escribe 
en verso, y fascina; y es más , has t a en las 
artes gráficas ó plást icas que r equ ie ren cier­

to aprendizaje , sus representac iones , a p a r ­

te lo que la educación del hombre en el 
t rascurso de los siglos ha puesto en el las , 
l l evan el sello del gen io , de su eran poder 
creador y asimilador. Esto y m u c h o mas es 
P. P. , y nad ie que lo conozca podrá decir que 
miento. 

De allá vino y aquí se q u e d ó , como se 
h u b i e r a quedado en cualquier parto á donde 
h u b i e r a ido. Su sola presenc ia previene lo 
que será, el presentado. Las pequeñas p a s i o ­

nes , el amor propio ofendido, todas las t u r ­

bu lenc ia s que empañan la visión clara , la 
percepción exacta dé las personas ó de los be* 
chos , podrán presentar á P . P . poco d igno de l 
afecto de a l g u n o s , pero es to , no l legará áes ta ­

blecerse nunca sin prejuicios, nunca como 
premisa . La pr imer vez que se vé, a g r a d a ; 
la segunda , se quiere ; la t e r ce ra . . . lo que 
pasa la tercera mas q u e de él de nosotros 
d e p e n d í ; de mí se dec i r que la tercera lo 
mismo que la segunda y q u e la cuar ta , me 
llevó de calle, y eso, que cuando lo conocí 
n© quise quererlo, porque suponía que su 

car iño habr ia de ser incompatible con mis 
deseos por aquellos t iempos , y no fué así en 
verdad ; mis s impat ías a (Asta personas no 
d i s m i n u y e r o n con el car iño quo hacia él 
s e n t í , que en esto de los afectos pasa c u a l 
sucede cuando el agua de un vaso se sa tu ra 
de azúcar : podrá, es cierto, no admi t i r e n ­

tro sus moléculas mas moléculas de azúcar , 
pero disolverá de seguro cier ta can t idad d e 
sal, sin que sea obstáculo para ello la de 
azúcar ya i n t e rpues ta . 

¿Qué encuen t r an en él los que de él so 
alejan? Ñ o pueden encont ra r nías que ésto: 
que os afectuoso h^sta el ex t remo y hasta el 
extremo condescendiente; que para lodos t ie­

ne cariño no me­itido, porque mi hombre , 
que cuenta entre sus defectos con és te , es 
u n hombre de verdad; que es t ímido al m a ­

nifestar su opinión sin la o s a d i a q u e c o n s t i ­

t u y e el único méri to de otros; (pie es i n c a ­

paz de imponer á a l g u n o su clarísimo cri ter io , 
y que val iendo más, i ncomparab lemen te 
mas , (pie el medio social en que vive, quiere 
parecer s iempre el in t imo de sus i nd iv iduos . 

P u e s bien, á pesar de todo, y como digo 
al principio , es posible, casi probable 
que P. 1'. no l legue á ser, como ( l e ­

í d a , como t i ene la obligación cu bien de la 
H u m a n i d a d ya que no sea en bien pro­

pío, un gran h o m b r e . Son obstáculos q u e 
á eilo se oponen: la. poca estima en que 
t i ene á su propio valer, y esa s u p e r a b u n ­

dante dosis de modestia que es su c o n s t i t u ­

t ivo esencial . Si Dios quis iera q u e una o s ­

cilación ven ida del exterior sacara de s ü 
atonía á esle hombre jqué hombre , san to 
cielo, tendr ía España en el siglo X X ! 

Por la copia, 

M. (}. NOGÜEROL 
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Lo danza de los muertos 
MARIANO VÁZQUEZ. 

VI 

Con antelación babia escrito don Miguel t.'rbiri» 
á muchos padres de los internos, comunicándoles 
que sus hijos se encontraban aptos para examinarse 
do latín é ingresar en la universidad, matriculándo­

se al primer año do filosofía, que entonces »ran 
t res, estudiándose en ellos Lógica, Etica, Tísica y 
Metafísica. Nuestros pudres acudieron á Granada 
con las partida» de bautiemo, documentos indispen­

sables para \Uvar á efecto nues t ra incorporación á 
la universidad; pero impetrando de la rectitud y 
amabilidad del don Miguel que nos retuviera en 
su colegio, y no los pusiera en la triste neceeidad 
• e buscarnos casa de pupilos. Nuestro director ac­

cedió, por parte de algunos, á tan jus ta demanda, y 
continuamos en aquel centro docente, concediéndo­

nos solamente las horas necesar ias ó de reglamento 
universi tar io para asistir á las clases, no sin condi­

ción expresa Je sst' expulsados de su casa por el 
incumplimiento de ciertas bases y condiciones. 
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Y aqui encaja una anécdota de la que fué victima 
nues t ro compañero Segismundo Rosales, natural de 
Saniafé. 

Este condiscípulo tenia una madre tan cariñosa 
que dejaba pasar pocos dias sin venir á visitar al 
vastago de sus entrañas . 

Familia de buena y desahogada posición y aman-
tisima de sus hijos, s iempre que aquella madre 
visitaba á Segismundo, le dejaba dinero y comest i ­
bles abundantes , como chorizos, lomo, queso de bo­
la, jamón y pan del terreno. 

Advertimos de pase que en e! colegio de don Mi­
guel Urbina los niños estaban bien cuidados y me­
jor alimentados, pues la directora de aquel hogar . 
Eduardi ta , no descansaba un momento, averiguan­
do siempre los gustos y necesidades de los inter­
nos, llegando su cariño y abnegación hasta asear la 
cabeza á aquellos que por en desgracia, ó por la 
jun ta con algunos externos, criaban miser ias que 
no hemos da decir; pues nadie ignora que todos los 
niños, aun los de familias mas encopetadas, adquie­
ren cierta» cosas imposibles de evi!ar. 

Segismundo estaba considerado por nosotros co­
mo el banquero de aquella pléyade interna; era mi ­
rado su baúl con religioso respeto, porque contenía 
una gran hucha ó alcancía, caja en donde deposita­
ba los napoleones que su madre le daba. 

Se ponia en escena el d rama de don José Z o r r i ­
lla, Don Juan Tenorio; los carteles del teatro Pr inc i ­
pal anunciaban que la obra estaba en ensayo. 

Llegó la deseada noche, y hubo entre nosotros 
un Mefistófeles que inventó la asistencia de todos 
al teatro para ver y escuchar la representación de 
un drama, que los periódicos de la Corte habian en­
salzado hasta las nubes en la nube de criticas for­
muladas por los literatos do aquella época; y p e n ­
só.. . pensó er. la hucha de Sigesmundo. 

Hubo conciliábulo. MI pasante Don José Ibáñoz 
se hubia despedido del colegio para abr i r uno por 
su cuenta y bajo su dirección en la segunda calle 
que desemboca en la de Gomerez, según se sube á 
mano izquierda. Le reemplazó el señor Garcia, en­
teco, amarillo, de delicada complexión y tímido; pe-
re buen sujeto á carta cabal y honrado sin exagera ­
ción . 

En la jun ta ó conciliábulo se determinó por ma­
yoría di» votos, — hubo algunos en contra.— 

1." Reunir todas las llaves de todos los baúles 
de los internos. 

2.a Extraer del baúl de Segismundo, si a lguna 
le venia, el queso de bola, el jamón, los chorizos, el 
lomo y cuantos comestibles se encontraran . 

3.° Sacar de la hucha, introduciendo por su 
boca ó raja un cuchiIlo de delgada hoja, el dinero 
que contuviera. 

4° Convidar al pasante señor Garcia , del que 
impetrar íamos q' e mediara con su influencia ante 
nuestro director para que no nos n"gara el per ­
miso. 

5." Convidar también á doña Eduardita y á sus 
hijas Serafina y Andrea, de lo cual se desistió des­
pués, en la imposibilidad do que estuvieran reuni­
das con nosotros, por la costumbre que existia en 
aquella época de que en «1 teatro hubiese completa 
separación de sexos, escepto en los palcos. 

6." Nombrar una comisión que pasara al pala-
eio del Conde Luque, y a la calle de Recogidas pa­
ra convidar á Pepe y Fernando, hijos del marqués 
del Salar, medio pensionistas á quienes quer ía ­
mos mucho, y á Mariano Vázquez, que no olvida, 
barrios. 

7.° Convidar asimismo á Segismundo Rosales. 
Legislado y ejecutado todo al pié de hi letra. 
El caudal de Sigismundo se vio en nuestro poder 

elevándose la cantidad que contenia la hucha á n u e ­
ve napoleones. 

De la fila 5. a del teatro Principal se tomaren diez 
y nueve lunetas, que importaron con sus corres­
pondientes entradas sais napoleones al precio de 
f t i s reales cada una, quince para los internos, dos 

para Pepe y Fernando Pulgar , una para el señor 
Garcia y otra para Mariano Vázquez. 

Los tres napoleones sobrantes después diremos 
an qué se gastaron. 

Dispuesto todo, nos encaminamos al teatro, en el 
que actuaba una compañía sobresaliente bajo la di­
rección de don José Calvo que tenia el papel de Te­
norio, y el inolvidable gracioeo Mariana Fernández 
el de Chiuiti, La simpática Rita Revilla, la incom­
parable en Las travesuras de Juana formaba también 
parte de aquel distinguido cuadro de declamación 
que por entonces hacia las delicias del público 
granadino, el público mas inteligente de España, 
el que negaba ó concedía el regium exequátur á 
los actores de aquella época, acostumbrado á tener 
en su seno las eminencias art ís t icas de todas partes; 
pues apenas dejó de escuchar á Maiquez oyó á Ro­
mea y á Matilde Diez, que dejaron su puesto al 
más querido de lo* actores modernos, á don José 
Valero. 

Relatar nuestras emociones en aquella noche se­
ria obra que no tendría fin. 

liaste decir, que los cabellos se nos pusieron 
de punta cuando vimos al Comendador filtrarse pol­
la pared para acudir al convite de Tenorio. 

Una de las cosas que más impresionó nuestro 
espíritu en noche tan agradable, fué ver á los hom­
bres que ocupaban la pr imera fila, hacer aspavien­
tos sobre las bellezas de las obras, levantarse de 
sus asientos como movidos por resortes mágicos y 
palmotear sin interrupción á cada nueva escena. 

Allí se encontraban todas las eminencias cien" 
tíficas, artísticas y literarias que atesoraba la ciu­
dad de Boabdil, descollando sobre todos di»n José 
de Castro y Orozco, Giménez Serrano, el caballero 
por antonomasia Pepe Salvador de Salvador. Fe r ­
nandez Guerra y Orbe Camino, don Nieolás de 
Roda, escri tor humoríst ico, iniciador del periódi­
co que se publicó después bajo el nombre de El 
Capricho, don Nicolás del Paso y Delgado, don José 
Mendoza Jordán, don Juan do Dios de la Rada 
y l lenares ; no fallando en el palco de señoras 
las poetisas sentimentales doña Dolores Arráez y 
doña Josefa Moreno Nartos, moradora en la casa 
que es hoy Hotel Alameda. 

Ocupaba los palcos principales la nobleza de 
Granada, el tercero a la derecha del espectador 
le familia de don Luis Dávila, el quinto la m a r ­
quesa de Paniega, y frente por frente de éste á 
mano izquierda, la familia del conde de Rio Molino' 
el primero izquierda, el Capitán General; el cuar to , 
el conde de Guadiana, habitante en la easa donde 
hoy está la fonda de la Victoria el sesto, e¡ conde 
de Santa Ana, y á su lado la familia de Téllez, sin 
faltar en el de los gomosos de la época el joven 
y obeso vizconde de los Villares con sus i n se ­
parables Díaz y Picayo, cuyos tres amigos fueron 
poco después los figurines de la moda, vestidos 
por Gil el sastre, que vino á Granada á establecer 
en uu portal de la llamada entonces casa de la 
Rea una sucursal de Utrilla. renombrauo sast re 
madrideño, el cual se llevó la parroquia de los 
demás sastres granadinos regentando el cetro del 
corle elegante hasta «I año de 1SÜ0, que cansado 
de ganar miles de miles de reales optó por el des­
canso y trabajaba poco, muy poco; virtiendo solo 
á sus más asiduo* y de mejor paga antiguos parro­
quianos. 

Tuvo fin aquella representación de don Juan 
Tenorio; en comunidad acompañamos á Mariano 
V»zqyeí hasta dejarle en su casa, como también * 
Pepe y Fernando Pulgar y ya solos los quince in­
ternos con el pasante, subimos por la calle de las 
Tablas, y al llegar al pié de la torre de la Catedral, 
torcimos á mano derecha en dirección á la Mesa 
Redonda, donde aconteció que al in ternarnos por 
el callejón que aun existe entre el colegio Catalino 
y el edificio del antiguo Ayuntamiento, uno ó varios 
chuscos sacaron sus brazos por las rejas grandes 
que hay á mano izquierda, y tirando de los abrigos 

de a lgunos de nuestros condicipulos acompañaron 
la acción con esta frase. 

—/El Comendador! 
La desbandada fué general , el pánico mayús ­

culo, todos corr imos precipitadamente por aquellos 
oscuros callejones; poro los unos por un lado y les 
otros por otro, confluimos á la puerta falsa del 
colegio, puerta que dalia acceso ai jardín; el pa­
sante la abrió, y más muertos que vivos penet ramos 
en la sala dormitorio, no pudiendo ce r r a r los pár­
pados ni un solo momento en toda l a nocho 

A qué relatar el asombro de Segismundo cuando 
al otro dia se encontró sin comestibles y sin dinero? 

Mariano Vazques reía a m a s no poder cuando 
se enteró de aquella pésima pasada. Feo como 
era, era muchacho de buen humor; humor que ja­
más le abandonó, ni aun en dias de apuros . 

Los tres napoleones restantes se gastaron en 
el ambigú durante los entreactos; y como siempre 
sucede en toda corporacién, hubo un inadvertido 
que do cuando en cuando decia á Segismundo. 

—Come, que de lo tuyo comes, 
No fué asi, pues enterado don Miguel del hecho, 

prorrateó los,171 reales entre S ig i smundo ylos cator­
ce afiliados al camplol; y en las cuentas t r imestrales 
que pasaba á nuestros padres cargó en cada una 
de ellas once resles y trece maravedíes , qua con 
nueve maravedíes de cociente que abonó de su B o l ­

sillo particular, sumaban y suman exactamente 
los 171 reales. 

Fieles á la consigna que la vejez nos ha dado, 
centinelas en la necrópolis de nuestros condiscípu­
los, distinguimos una sombra que se acerca á los se­
pulcros y exclamamos. 

—¡Quién vive.. ' 
—Francisco Javier Cobos,—nos contestan. 
—¡Alto ahí! 
(Respiremos, tal vez no seamos los últimos, ¿ven­

drá á relevarnos?) 

J. REQUENA ESPINAR 

La C á r c e l y l a C a r n i c e r í a 
Todo llega. 
Todo pasa. 
Todo tiene marcado un tiempo para dejar de ser, 

y la cárcel de partido, ese edificio horrible y betust» 
vendrá á morir dentro de brevísimo tiempo justa­
mente con la carnicería pública, baldón de igno­
minia de esta población. 

E L ACCITANO lo dijo y tenía razón. 
Su campaña vá á ser coronada pronto, muy pron­

to da un alhagüeño éxito y la caree! y la carnicer ía 
su pegadillo, desaparecerán quizá para que en su 
recinto se eleven bellos edificios que den lustre 
y honor á la ciudad. 

Ahora es de esperar que el Juez de 1 * Instancia 
é Instrucción, que el Alcalde, que el Director del 
establecimiento penal cada uno dentro de sus atri­
buciones hagan cuanto puedan para que el espe­
diente que creemos se ha comenzado á formar se 
termine en breves dias, y sea elevad..- al centro co­
rrespondiente para su pronta resolución. 

Acontece lo que no podía menos de suceder; 
el médico don Daniel López San choz Ocaña cer­
tificó ha poco tiempo que la cárcel no reunia 
condiciones higiénicas pa ra que e-n ella pe rmane ­
cieran los presos , que son nuestros semejantes. FA 
ingeniero don Antonio Daca Aguilera á su ve», ha 
certificado también recientemente que expresado 
edificio es inhabitable en su totalidad y en su mayor 
parte amenaza ruina, y las autoridades mencionadas 
y el Director apercibidos del peligro y a larmados 
con tal dictamen, toman las medidas que creen mas 
oportunas en a rmonía con tan ap remian te estado 
de cosas. 

Nosotros que antes de ahora hemos alzado nues­
tra voz. 

Nosotros que hemos dicho el peligro que exis­
tia. 



El Acci t . u io . 

Nosotros q u e cTamaiKas por la construcción de 
un edificio nuevo. 

Nosotros que nos h e m o s interesado por la salud 
y por el bienestar de lo* recluidos, tenemos el deber 
de decir loque h a y , ponernos íncondicionalmetite 
al lado de las autoridades y ofrecerles nuestro con­

curso siquiera sea insignif icante, 'para la prosecu­

ción del fin deseado. 
No será ciertamente El. ACCÍTANO quien indique 

las medidas q ue provisionalmente y para e v i t a r o n 
cataclismo d e b e n adoptarse; eso lo saben los fun­

cionarios dichos, y l as adoptaron con la premura 
que requiere la importancia del caso. 

Tampoco diremos cuanta es la necesidad deque 
el espedí, mi».* se eleve á la superioridad que pro­

ceda, para que se hagan los planos y presupuestos 
de la nueva. 

Ni menos manifestaremos que el Ayuntamiento 
debe pensar en el lugar donde se h a d e instalar la 
Carnicería, por que as seguro que algo se habrá 
pensado sobre el particular, en el momento en que 
trazamos estas lincas. 

La ocasión presente d e b e aprovecharse para do­

tar á Suadix de una [daza de abastos, ya qu.e con 
la desaparición de dicho local h a de edificase otro y 
este debe a b r a z a r l a importancia de la plaza indicada 
que á más de d a r brillo a la población, brinda pili­

gües recursos á la administración municipal . 

GARCI­TGRRES. 

DESDICHA, 

Hatos días en quo el agua lia c;iido en 
abundancia inus i t ada en esla población, se 
lian humlit to t r é i casas en la calle Larga, b a ­

rrio de Sania Ana p e r t e n e c i e n t e s á Ramón 
H e r n á n d e z Rive ra . Torcua to Charcos Sán­

chez y Fernando Muñoz Tapia, y no es lo 
peor (pie $6 b a j a n quedado sin hogar, sino 
(pie las ropas , muebles , coincsl ib 'es y c n a n t o 
poseían, ha quedado sepultado en t re las r u i ­

nas , y ellos sin recursos y reducidos á la 
miseria. El Alcalde compadecido do tal des­

gracia nos consta está haciendo cuanto puede 
por estos infelices, y se ha abierto una sus­

cripción para al iviar en algo si tuación t a n 
crítica. Los señores que quieran cont r ibu i r 
á esa buena obra , pueden deposi tar sus 
donat ivos en el señor cura de santa Ana, 
y estén s e g u r o s socorren u n a verdade ra 
neces idad . 

A mi muy 
Я IPiT^crbox &@ 311 A o o i t a s > . p . a p a 

JOSÉ R E Q U E N A E S P I N A R . 

A M O R L I B R E . 

Dos parejas pereg r inas 
de africanas golondr inas , 
que t en ían ambas su? nidos 
de dos palmeras vecinas 
blanda ¡non le suspendidos , 

al l legar la pr imavera 
l l e n a n d o la tierra cu te ra 
dé aroma? y de colores 
y (oda la azul esfera 
de mil g é r m e n e s de amores , 

sus alas de terciopelo 
abr ie ron , y en raudo vuelo, 
las olas del mar c r u z a n d o , 
vin ié ronse á nuest ro suelo 
en su lenguaje cantando . 

Y en sus afectos cons tan tes , 
buscaron después ama ni es 
sus nidos bajo igual techo, 
dando principio anhelantes 
a reparar lo deshecho . 

Con a rd imien to profundo 
sin r iva l en nuestro m u n d o , 
en su trabajo s í g u i a n ; 
si paraban un s e g u n d o . . . 
bien pronto á segu i r volvían . 

Más sucedió, no se sabe , 
— p o r q u e tal saber no c a b e ­

como ni por qué pasó, 
pero de las cua t ro , un ave 
cier ta noche no volvió. 

De su compañera íiel 
— n o se yo si fué ella ó él—­

fué tan profunda la pena , 
(pie el nido sin componer 
se dejó de angus t i a llena. 

Se pasó un mes . su pesar 
debióse al (in mi t iga r 
por el t i empo t r anscu r r ido , 
y decidió visitar 
de sus amigas el nido. 

Saber es to , ya no es dable 
y aún es hoy indescifrable, 
si á la pareja vecina 
fué la visita, agradab le 
de la aislada go londr ina , 

Pero sí puedo decir, 
sin recelo de ment i r , 
que és ta , ca lmando el dolor, 
se decidió por vivir 
predicando el l ibre amor. 

A. DEL CASTILLO. 

Los S a l í a l o s de Bismuto 
V C É R I O D E 

Adoptados de Real orden por «1 Ministerio 
de Marina y recomendados por Academia» 
de medicina nacionales 7 extranjeras 

C U R A N P R O N T O Y B I E N 

Á LOS ANCIANOS, Á LOS TÍSICOS, 
Á LOS DISENTÉRICOS, SS.¿ Í \£ 
un rt:a«dio Tanladomineut» horoieo qu» cort* un 
d u ! ­ • • mortal enti •iempr*; 

A LAS EMBARAZADAS, S^SJÍ"£ 
Ifffrar ni vida y le de eus hijos, el verde pe^iycei 
111 forme doeteperaett); 
r 1 n o m a m e * ente dentieté* • deetete: á 

,1. LOS NIÑOS loe que padeces 
C A T A R R O S Y Ú L C H Ü i A S D E 
E S T Ó M A G O y A todoe loe jue pade­

cen V Ó M I T O S Y E T A R R S J A S , 
l'íSl r n i T I F U S V A l T S C O I O -
L u L t r í A , N K 8 HÍJMKDAff DJE 
L A P I E L . 
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D r o g u e r í a s del m u n d o 

SfiLiO!LBTQS VI?fiS PÉBEZ 
Üeecouüad do u « t«.ísift»*cion«» é imitaeie­

aes , parque s e d a r í a retal iada. 

ds v e n t a en e 3 t a Ciudad, 

Farmacia de D. Antonio Silocbez Orliz. 
La» ventajas de l es Sslieilato.« de bismuto y cerio de VlTM 

Pérez sobre toda otra medicac ión e s ya indiscut ible . 
(OcseonJIar de las imitaciones.) 

El Dr. Jnan Vlura y Crrreras, Médico numerario del Hospital 
de Nuestra Señora del Sagrado Corazón de Jesús (servicio de 
anfermedades de los niños), etc., etc. 

Certifica: Qué habiendo s o m e t i d o alpunos enfermos al uso 
de los Saliclatos de bismuto y cerio, preparados por el Dr. Vivas 
ferez , de Almería, ha podido convencerse de los exce le tes «rec­

tos alcanziidos, en breves dias, mediante la administración de 
es te agente terapéut ico , espec ia lmente en las entero­col i t i s , 
asi del adul to , c o m o de los niños , que hnbisn Persistido á pesar 
del empleo de otros ajfentes curat ivos de reconocida encocla . 

Y para «¡ue conato, y npetlclón del interesado, libro la pre 
«ente en Barcelona, á l.'nle Marzo de l;is3.—J. Viuray Carrrraa. 

El. que suscribe . Medie J d é l a Inclusa y del Hospital del 
ríi'Vi Jes

r

' s d" Madrid, etc. 
CttrtlttsiK qu» prescrito m u c h a s тесен el ELIXIR DE PRO 

TO­CL'JJtl.UJ i).: í i i ' J K i t . ) CON U U P U Í Q 3 F I T Q S pronarado por 
el farsa ¡céutlc 1 <!,• Almena su . VIVAS PBKBZ, y s iempre con el 
obtuve 108 resultados s i U s i i c t o r i o s apetec idos y buscados; 
así debía suceder, s iendo la forma baju la que todos IJS fe­

rrug inosos »e Bbsorbeii. 
No es desagradable y sus efectos son rápidos, tts una buena 

preparación farmacéutica que r e t í n e l a s ventajas: 1.
a

, 'de ser 
el ferruginoso más fác i lmente abs irb lb le , ya.* el­ser liquida 
la forma de administración. 

Tengo una satlsfación en consignarlo asi: el 8r. Vivas ha 
dudo al cuerpo médico una buena preparación y bien dosi­

ficada. Madrid 15 Diciembre I8S4. 

'ПГ. DALUGMEÍO (iüN/.AI.EZ AUVARKZ. 

V A R I E D A D E S . 

PENSAMIESTO.^Los qm no tienen mas 
méritos que los de sus antepasados, se pare­

cen á las patatas, que todo lo tienen bajo de 
tierra. 

NOMBRAMIENTO.—Сон verdadero regoci jóse 
h a recibido en esta poblxeión el de, beneficiado de 
nuestra catedral hecho á favor de don Salvador Ruiz. 
i le^iba nuestra mas entusiasta enhorabuena . 

QUIEBRAS.—­Mariano Velazquee, del comercio 
de Lója, se ha presentado en suspensión de pagos, 
habiéndose señalado la junta de acreedores para 
el dia primero de Diciembre próximo. 

MISERIA.—La emigración de alpujarreños á 
América es tal , que solo de Molvizar. pueblo que 
contará 60 casas , se han ido al Brasil unas 25 fa­
uiialias. 

PLAGA.—Una nueva h» principiado ' i exten­
de r se últimamente por Europa; la llamada mosca 
de Ilosse ó Ilessian FtiLs, que ataca al trigo y puede 
l legar á constituir ti ti terrible mal, análogo al de 
la fi'oxeza por sus estragos. 

VENDIMIA.—A satisfacción' de labradores é in­
dustriales ha terminado la del presente año; pites 
las buenae condiciones climatológicas en que se ha 
efectuado prometen que los caldos serán excelentes. 

Habiendo tomado los señores Ma­
tías Hermanos, el local que tanto 
tiempo vino perteneciendo á don 
Bruno Arenas, y en donde se ex­
pendían sus excelentes chocolates, 
dichos señores se han dedicado á la 
elaboración de ellos, habiendo me­
jorado sus clases. 

Que los consumidores de tan su­
culente artículo se íigen en la mar­
ca. 

Toda libra que no esté marcada 
con las letras P. L. no es legítima. 

Mercado público 
PHECIO B t LA SEMANA ULTIMA. 

Tr i f é . . . . . fanega .de . . . Я'50 а (ООО p tac 
Cebada. . . de . . . 5 ' 7 5 á 6­25 > 
Centeno . . » de . . . 8 ' 0 0 á 8­50 » 
Maíz . . . de . . . lO­OOaiO'50 t 
Habas . . . . . » de . . 09­00 á 09­50 » 
Oarban /.os . . . 1 de . . 16'00 ¿ 30 00 * 
Judías . . . de . . OO'OO áOO'OO » 
Lente jas . de . . 8'50 á 9­00 » 
Aceite. . . . . arroba , de . . 10­00 á 10'50 * 
Pata tas . . de . . 01'00 á 01'25 * 
Cáñamo . . . . » de . . 9 0 0 á l 0 ' 0 0 » 

Et, COHRKBOR. Malíes L*rente. 
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E l Acei tar lo. 

Rtrrtal» pf vrrdnásrttt «MIÍNVIIÍIN», rt® ( ! o 3 9 r i v n ! T es t i r e j v f i f í n ESSJI 
RATI:.<»!»l. <3.*;J-JI;*!» y *? a STU-riadiaSoia r a a u s t a i S a » de todos lu» forrarían*** 
y H«t 1.1 'u»"ÍIÚ£B>ún K>ii¡oa<-r»i3im*ciíuy*itta pa.rrt lfi .{ninuct, ÜnquitUmo, Calor** i.¿ii-
it'n, Jimpvhrtiettfi&iííiQ de tan'jrt, OeVWHtld i inapetencia y wnetruavicnM iifitih'* 
TwütfHíO» » í » i c r o » « oerti Acudo» 'iit loi aiédico» que lo reconiixcd >n y reseuut *«>« »d-
mir»t>I»« resultado».—Cuidad* cu» ¡ai faUificaoitnei, pierna» na durín rtuitmio. K-Jti-
fir la firma y marea de garantí*. 

PIUCHI M CADA BOTSLLV i ¡fAS.-*P,BlA BOTKLLA. 2.50 KN TODA BSPAÍA 
De venia ta toda* las larraxatal de tai previa :iai Y pa Lies se Es»u»i, 

LÜTÜMIR Y Amarles dui Sur. 

Deposito genora l : ALMERÍA, F a r m a c i a VIVAS PÉREZ 

e v e n t a e n e s t a c i u d 
FARMACIA DE D. ANTOKIG SÁIÍCHEZ ORTIZ. 

FRrrocarrü Linares Almería. 
Para el arrastre de las arenas al 

|.i .ente de Gu.adahortuna se admiten 
c lantos carros y caballerías se pre­
senten. Los carros con tres caballe­
ría» ganarán 5 4 reales; los de bue­
yes 4 0 ; los de dos caballerías 36; 
Y los bolquetes con una caballe­
ría 24. 

Tod )s los que quieran acudir 
pueden dirigirse a la Alamedilla y 
presentarse á don Pedro Cáscales. 

A LOS LABRADORES. 

R E N O V A D O R ¡ O R I E N T A L 
H5»*t«n ¡a 

EJ caoejoi-. BASAS l í íg íéníeo y eííe«K p a r a 

e v i t a r la e « i d a del palo j eaaafiielSeceir Ea 

c a b e l l e r a . 

D e v e n t a e n e s t a C i u d a d , Farsimeia de 

D . Antoiaio Sánciiea íis'tis. 

, 1 a 

¡a 

En el es'a')lecimiento de los seño­
r e s Matii s Hermanos, calle del Pó­
s i t o , numero 2, se expende el legí­
timo guano de la acreditada marca 
F o x - P e a r de Londres, al precio de 
17 reales arroba. 

K 
i> 

E 
¡A 
K 

i 

A los CGíisumíflores de caocolaíes 
Los hijos de José Arenas, comer­

ciantes de esta plaza, no queriendo 
que desaparezca la especialidad qne 
en este articulo venia produciendo 
sn difunto tío don Bruno Arenas 
Q.E.P.D.) se han dedicado á la ela­
boración de e i , introduciendo las 
mejoras que son indispensbles para 
el períeccionamientu de sus varia­
das ciases, en obsequio á sus antes 
numerosos consumidores. 

Todos los dias primeros de mes, 
á las doce de Ja mañana se veri­
ficará en la Agencia de Préstamos 
LA EQUIDAD, calle de las An­
gustias, numero nueve, subasta pu­
blica de los objetos cumplidos y 
no renovados. Dichos objetos po­
drán retirarse ó renovarse antes de 
la subasta. 

Los lotes que no sean adjudica­
dos, quedarán espuestos á la venta 
á precios muy arreglados. 

lista casa única en esta Ciu­
dad establecida en íorma legal, 
ofrece al público todas las garan­
tías y beneficios de las principales 
de su clase. 

El despacho estará abierto to­
dos los dias hasta una hora despuos 
de oraciones, para las personas que 
bien por sus ocupaciones ú otra 
causa no puedan de día. 

D. lova y Ramírez 
H A F A L L E C I D O 

p i a d o s a m e n t e en el S e ñ o r el d ia 
8 de Octubre de 1 8 9 4 , 

a lo>* . I aiaow sSecsJad. 

S u de sconso l ada v i u d a D. a Ber­
n a r d a O g a y a r , s u s af l igidos hi­
j o s d o n / F r a n c i s c o y don Anto­
nio, s u s hermanos , h e r m a n o s po­
líticos, sobr inos , sobr inos políti­
cos y d e m á s famil ia , r u e g a n á 
l a s a l m a s p i a d o s a s se s i r v a n en­
comendar á Dios el a l m a del fi­
nado. 

.SS£aSH5E5»î5E£r5515Z5ï5îâH5Ha5S?5S3E53iSeSZ5E5E5H5a5ïliïa!îa 
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DIRECCIÓN TELEflBAPlCA: MAXT1NBZ CRL'Z A LMilKi A ¡jj 

k 
GUILLERMO MARTÍNEZ CRUZ | \ 

N O H A Y S E L L O S 

Gracada.-Guadix 
25 Noviembre 04 

EL ALCALDE, 

3> 

C»WSl«MAGtÜiVK9, COMISIONE» T T R A N . I T O » . 

A9BNTE E S P E C I A L 
BE CASAS NACIONALES Y E X T R A N J E R A * 

-«©REAL, 46®»— 
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